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C A R A C T E R IST IC A S C LIM A T IC A S DE LOS RIOS 
DE CUYO  Y  SU S RELACIO N ES
Siempre resulta interesante aplicar el método de las correlaciones en 
los procesos naturales. Este método ha demostrado ser un gran aliado en 
la adquisición de conocimientos derivados de aquellos procesos. En este 
estudio se trata de hacer ver las relaciones climáticas que existen entre los 
principales ríos de Mendoza y San Juan. A l mismo tiempo se verá a rela­
ción que existe entre las condiciones climáticas generales de los ríos cuyanos 
y las precipitaciones en el centro de Argentina (Córdoba en este caso).
Sabemos que la zona d e l  Centro y  la d e l  N. O. d e l  país tienen preci­
pitaciones estivales; y la zona d e  los lagos .  Cordi l l era Pa ta g ón i c a  y  Cor­
di l l era d e  San Juan y  Mendoza  tienen precipitaciones de carácter invernal.
En el presente caso se procurará de correlacionar las precipitaciones en 
la cordillera de San Juan y Mendoza, con las precipitaciones en Córdoba y 
veremos las conc lus iones  práct i cas  que obtendremos con dichas correlaciones. 
Ante todo analizaremos el origen de las precipitaciones: según se puede com­
probar con la observación directa, las precipitaciones de nieve en la cordille­
ra son debidas a la humedad del Pacífico, provenientes del anticiclón pací­
fico (3  pág. 22 7 ) (6  pág. 7-17-18) y son de régimen invernal; las 
precipitaciones en Córdoba son debidas a la humedad del Atlántico, prove­
niente del anticiclón atlántico (6  pág. 7-1 7 y 19) y ocurren en verano.
Un hecho muy conocido es que las provincias argentinas del centro y 
norte, son esencialmente agrícolas y practican su riego en secano, de manera 
que sería de gran utilidad llegar a descubrir una relación climática que per­
mitiera conocer con una cierta anticipación (algunos meses) las grandes 
precipitaciones o las grandes sequías en aquellas zonas. A su v ez  sería d e  
gran importancia práct i ca si se descubr i era una corr e l ac i ón cl imáti ca que  p e r ­
mitiera c o no c e r  ( c o n  al gunos mes es  d e  ant i c ipación)  la c ant i dad d e  agua  
que  aportarán los ríos, cuyanos .  De esta manera el labriego estaría ya prepa­
rado para afrontar las condiciones climáticas que se le presentarán.
Como primer paso en el estudio de este problema se relacionarán entre
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sí los principales ríos de Mendoza con el de San Juan; para ello se han cons­
tituido 5 gráficos con los caudales medios anuales de los ríos (ver Gráfico 
Grande) San Juan, Mendoza, Diamante, Atuel y Colorado. En las orde­
nadas se han representado los años y en las abscisas los metros cúbicos por 
segundo. En estas condiciones se deduce que debido a la falta de datos 
de precipitaciones en la cordillera de los Andes, se han tomado los datos del 
derretimiento de la nieve y por lo tanto el caudal medio anual de los ríos 
como un sustituto. Es objetiva y obvia la comprobación de que años de mu­
chas precipitaciones de nieve, son años de aumento en los caudales medios 
anuales de los ríos. A  su vez, años de pocas precipitaciones son años de 
caudales medios anuales pobres.
Si se observan los 5 gráficos de los ríos que se presentan, de ellos de­
ducimos lo siguiente:
1) Todos los ríos se comportan de idéntica manera en las grandes 
precipitaciones (crecientes) y en las grandes sequías. Idéntico 
comportamiento se observa en las pequeñas precipitaciones y en 
las pequeñas sequías (salvo raras excepciones, hay pequeñas 
discontinuidades). ( I )
2 ) En la parte superior del gráfico correspondiente al río San Juan 
se ha marcado con puntos los años de grandes crecientes o pre­
cipitaciones de nieve; de ello sacamos las siguientes conclusiones:
a) Las grandes crecientes o precipitaciones de nieve ocurren 
con f r e c u en c ia  cada tres o cuatro año s ;  meno s f r ecuen t e s  
c ada  c inco años y  exc epc iona lment e  c ada  dos  años.  Puede 
observarse la exacta regularidad del río Colorado (Gráfi­
co inferior). ( I ) .
b) Existe pr edominanc ia d e l  p e r i odo  d e  cuatro años.
c) Es muy probable que luego de fuertes precipitaciones o se­
quías sucedan cada tres o cuatro años, fuertes sequías y 
precipitaciones respectivamente.
3) De todo esto inferimos que los ríos de San Juan y Mendoza
(1 )  Puede observarse que la pequeña época de crecientes del año 1921-1922 de 
los ríos M endoza y San Juan  no coincide con los ríos del Sud, em pezando con el D ia ­
m ante hasta  el Colorado. Esta pequeña va riac ió n  es la que no hace presentar tan 
m atem ático  a l c ic lo  de 3 y  4 años en los ríos del Norte (r ío s  M endoza y San J u a n ) ;  
considerando que esta  pequeña va riac ió n  es un facto r despreciable, se debe in fe rir  que 
los ciclos grandes son los que desempeñan el p rinc ipal papel en la co rre lación  y mués- 
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poseen características climáticas semejantes. Este hecho se hace 
más notorio si pensamos que el río San Juan está separado del 
Colorado por no menos de 700 km.
En la parte superior de los gráficos se ha representado las lluvias en 
Córdoba, de acuerdo a Jagsich; igualmente la actividad solar. Como ya lo 
afirma el mencionado autor, en la actividad solar prevalece el período de 
I 1 años y en las lluvias el período de tres años. No hay paralelismo entre 
los dos fenómenos (5 pág. 3 0 7 ).
R elación entre las crecientes de los Ríos C uyanos
Y LAS PRECIPITACIONES EN CÓRDOBA
Ahora se pasará a correlacionar las crecientes de los ríos cuyanos con 
las lluvias de Córdoba. De aquí sacamos (ver los gráficos), las siguientes 
conclusiones:
I) No hay correspondencia entre las crecientes de los ríos cuyanos 
y las lluvias en Córdoba con la actividad solar.
II) Las grandes crecientes de los ríos cuyanos co in c id en  exactamente  
c on  las é p o ca s  d e  l luvias d e  Córdoba ;  pu e d e  obs er var se  que las 6 ( s e i s )  
más grande s cre c i ente s  d e  Cuyo co inc iden exactamente  c on  las 6 ( s e i s )  más  
grandes  é p o ca s  d e  lluvia en Córdoba ( s a l v o  la c r e c i e nt e  d e l  año 1941 que  
se  ha desp l azado en un año y  medi o con r e spe c t o  a las pr e c i pi tac iones  d e l  
año I 939 de Córdoba). Los años coincidentes son: 1914-1919-1930-1934 
1941 (desplazado) y  muy  pos ib l emente  1947 ó 1948.  (V er gráfico pe­
queño).
III Este sencillo descubrimiento puede llegar a ser de un gran valor 
práctico, porque se puede en base a estas correlaciones, considerar la posibi­
lidad de pronosticar con varios meses de anticipación y quizá con varios 
años, las grandes sequías y las grandes precipitaciones en Mendoza y en 
Córdoba; solamente correlacionando las grandes precipitaciones pluviales y 
de nieve en Córdoba y Mendoza respectivamente. O sea que en los años en 
que se advierte una tendencia de incremento o disminución en las precipitacio­
nes en Córdoba, po d emos  informar sobre  las posibi l idades d e  incr emento o dis­
minución en las pr ec ipi tac iones en la cordi l l e ra 4 ( cuatr o)  mes es  más tarde.  
Y  a la inversa, en los años en que se advierte una tendencia de incremento o 
disminución en las precipitaciones en Mendoza, po d em o s  cons i derar  la pos i ­
bi l idad d e  informar s obre  e l  probabl e  incr emento o di sminución en las p r e ­
capitaciones en la l lanura c o rd ob e s a  4 ( cuatro)  me s es  más tarde.  Por lo tan­
to en base a estas observaciones podríamos saber con 4 y 6 meses de antici­
pación, las condiciones que presentarán las precipitaciones en Mendoza y 
Córdoba, con los consiguientes beneficios para la agricultura.
Muchas veces la amplitud de las grandes lluvias y sequías de Córdoba 
es de 2 y 3 años; la amplitud de las grandes sequías de los, ríos cuyanos es 
de 3 y 4 años; en cambio la amplitud de las crecientes es mucho menor. De 
acuerdo a un estudio comparativo de las precipitaciones de nieve y las cre­
cientes, se puede llegar a determinar con anticipación de 1 ó 2 años las 
épocas de las grandes precipitaciones en el centro de Argentina. Hasta el 
momento se puede decir que existe una notable coincidencia entre las preci­
pitaciones invernales en la cordillera y las precipitaciones estivales en el 
centro de Argentina. Esta coincidencia es más notable si se piensa que la 
humedad que se deposita en la cordillera proviene del Pacífico; mientras 
que la humedad que se deposita en el centro de Argentina proviene de) 
Atlántico. Según me comunicó verbalmente el Ing. J . Jagsich el día 12 de 
abril, los mal llamados anticiclones oscilan siempre con iguales amplitudes; 
o sea a una mayor actividad del anticiclón Atlántico, corresponde mayor 
atividad del anticiclón Pacífico. Esta aseveración se ve confirmada por las 
correlaciones mencionadas anteriormente. Para ver con más detalles la rela­
ción entre las precipitaciones en la cordillera y las precipitaciones en el 
centro de Argentina se ha representado en el gráfico pequeño las lluvias 
en Córdoba y los caudales medios del río Mendoza.
Consideramos a los caudales como precipitaciones pues éstos dependen 
directamente de aquéllos. Además los deshielos o el derretimiento de la nieve 
se produce cuando en el centro de Argentina se inician las precipitaciones 
pluviales.
Cuando transcurra más tiempo y se acumulen mayores datos estadísti­
cos, podremos saber si en nuestros ríos se dan ciclos climáticos como el de 
35 años de E. Richter (4  - Haug ( I ) pág. 45 I ) y Brückner (7  - Keidel, 
pág 7 4 ).
Si disponemos de reducidos datos estadísticos, llegamos, muchas veces, 
a una parcial interpretación de la realidad. Es seguro que la disminución 
del caudal del río de La Rioja (9  - Rassmus, págs. 17-19), no se debió 
exclusivamente a las causas aseguradas por el autor, si no que en esa época, 
como puede verse en los gráficos los años 1914-1915, fueron los de má­
ximas crecientes con notable disminución en 1917-1918; además, se puede 
apreciar que esas oscilaciones son típicas para nuestros ríos. Cuando poda­
mos disponer de más datos podremos informar con más exactitud estas con­
sideraciones.
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El caudal medio anual de los ríos y su relación
CON LOS GLACIARES
Las variaciones climáticas juegan un papel fundamental en las oscila­
ciones de los glaciares. La ablación glaciar imprime su modalidad a los 
caudales de los ríos que en dichos glaciares se originan Para  los ríos d e  
San Juan,  según informes del Ingeniero D. Sardina, e l  derre t imiento d e  los 
glac iares inf luye  en un 10 '/< en el  cauda l  d e  los mismos.  Este porcentaje 
debe aumentar hacia el Sud por la influencia de los grandes glaciares pa­
tagónicos y efectivamente, el Dr. Church luego me informó que en el 
caudal medio del río Santa Cruz, los glaciares aportan con un 30 r í .
En estos pasados años, se ha notado una tendencia general de retro­
ceso en los glaciares (2 - Groeber, pág. 164 y observaciones del autor en 
Tierra del Fuego). Es necesario ver qué función desempeña el retroceso 
glaciar en el caudal medio de los ríos y en la interpretación climática de 
los ríos entre sí. Es necesario recalcar que los caudales del río Colorado 
no son influenciados por los ríos que forman el Salado; Keidel (7  - pág. 
73) afirma que en tiempos anteriores el río Salado llevaba tanta más agua 
que este pudo libremente desembocar en el Colorado.
Sería muy importante saber cuál es la c ant i dad e f e c t i va  de agua que 
los glaciares aportan a los ríos en nuestro país, y cuáles son las oscilaciones 
de los glaciares del sector antártico argentino. El desarrollo de estos temas 
será objeto de un sistemático estudio de procesos geofísicos (precipitaciones 
o acumulaciones, ablación: licuación y evaporación), que se irá haciendo 
conocer oportunamente. Una vez que estas observaciones se hayan hecho 
durante un tiempo prudencial y en forma metódica, podremos decir que 
tenemos una base para la comprensión de las manifestaciones geofísicas de 
los glaciares.
Para la confección de los diferentes gráficos se han tomado datos del 
libro de Forti ( I ) ,  de un trabajo de W ard, T. H. Kennedy e Ivanissevich 
( 9 ) ,  de un trabajo de Jagsich (5 )  y de informes inéditos que me fueron 
suministrados gentilmente por el Departamento General de Irrigación de 
esta provincia.
Dr. A . E. Corte
Instituto del Riego. Departamento del 
Agua. Universidad Nacional de Cuyo
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